
Estrategias de industrialización 
empleo y distribución 
de empleo en Colombia. 

A. Introducción 

Las políticas de industrialización se­
guidas por recientes gobiernos colom­
bianos se pueden clasificar en dos gran­
des categorías correspondientes a dife­
rentes filosofías sobre desarrollo eco­
'nómico: políticas de fomento a indus­
. trias de sustitución de importaciones, 
:inspiradas en una filosofía de desarro­
llo " hacia adentro", y políticas de fo­
mento a industrias exportadoras ins­
piradas en una filosofía basada en el 
desarrollo de ventajas comparativas. 
En este ensayo no se intenta discutir la 
evolución histórica de estas políticas, ni 
la eficiencia economica de las industrias 
beneficiadas por las mismas, temas 
éstos que han sido estudiados reciente-

* Este ensayo resume los resultados de un estu­
dio llevado a cabo dentro de un proyecto de in­
vestigación en varios países organizado por la 
profesora Anne O. Krueger con el apoyo insti­
tucional del National Bureau of Economic Re­
search y financiado por la A.I.D. Las opiniones 
expresadas en este ensayo son personales y no 
intentan reflejar las políticas del Banco Inter-

.. americano d e Desarrollo. El autor agradece los 
comentarios a una versión preliminar de este en~ 
sayo hechos por Anne O. Krueger, Hal B. Lary, 
John C. Elac, Hugh Schwartz, Jan Peter Wogart 
y R. Albert Berry; así como la asistencia com­
putacional de José J. Sidaoui y la paciente me­
canografía de Elba ,Planells y Liliana Sahmkow. 

mente por varios autores 1 , sino se trata 
sólamente de investigar empíricamente 
cuál es el impacto sobre el empleo y la 
distribución del ingreso de fomentar 
una u otra clase de industrias manufac­
tureras en el ambiente colombiano. En 
otras palabras, se intenta dar respuesta 
a algunas preguntas importantes sobre 
la estructura de salarios y de empleo de 
las diferentes clases de industrias tales 
como: ¿Qué clase de industrias generan 
mayor empleo por unidad de capital? 
¿Cómo varía la estructura de empleo de 
cada categoría de industrias? ¿Cómo 
varían los sueldos y salarios de dichas 
categorías? Entre las exportaciones 
industriales colombianas, ¿cuáles gene­
ran más empleo?, etc. Es decir, se inten­
tó simplemente presentar una radiogra­
fía que, en lo posible.,~combine las si­
guientes dimensiones'--del sector manu­
facturero colombiano: empleo, salarios, 
exportaciones e importaciones, y susti­
tución de importaciones. Esta radiogra­
fía permite analizar el impacto sobre el 
empleo y sobre la distribución de ingre­
sos de las diferentes alternativas de 
política industrial que el país confronta. 

Ver por ejemplo los trabajos de Díaz-Alejandrb 
(5), Berry y Thoumi (4), y Hutcheson (7). 
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Antes de proceder con el estudio 
empírico que nos concierne, es impor­
tante aclarar algunos puntos referentes 
al significado tanto del estudio mismo, 
como del impacto de las políticas indus­
triales. 

Primero, es importante anotar que en 
todos los países el sector manufact:urero 
incluye tanto industrias de sustitución 
de importaciones como industrias de 
exportación. Esta diversidad existe aún 
en países que siguen políticas muy li­
bres de comercio exterior, y se debe, 
entre otros, a los siguientes factores: 
los recursos naturales de cada país son 
muy diversos, lo cual induce a una di­
versidad industrial; los costos de trans­
porte internacional como porcentajes 
del precio son muy altos para algunas 
mercancías y muy bajos para otras, lo 
cual produce una estructura de protec­
ción desigual para diferentes industrias; 
los mercados internacionales de muchos 
bienes industriales son imperfectos, 
permitiendo diferencias de precios por 
productos semejantes. 

Segundo, las políticas gubernamenta­
les no producen una especialización 
industrial absoluta, simplemente modi­
fican la estructura industrial dándole 
un mayor o menor énfasis a algunos 
ramos industriales. Una política de fo­
mento a la sustitución de importaciones 
no elimina todas las exportaciones y 
una política de exportaciones no excluye 
el desarrollo de algunas industrias de 
sustitución de importaciones. El efecto 
principal de las políticas económicas es 
canalizar la inversión hacia los sectores 
que la política hace más rentables y dis­
minuir la inversión en los sectores cuya 
rentabilidad relativa disminuye. A tra­
vés del tiempo, las políticas económicas 
afectan la estructura industrial, fomen­
tando el desarrollo de ciertas industrias, 
sin necesariamente destruir las indus­
trias no beneficiadas por dichas políti­
cas. 

Tercero, la ventaja comparativa de 
un país es un concepto dinámico que 
varía considerablemente a través del 
tiempo, especialmente en el sector in-
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dustrial, y cuyo origen se halla funda­
mentalmente en los recursos naturales 
y en los acumulados .Por la sociedad. 
Los recursos naturales, tales como clima 
y yacimientos de minerales, son la base 
de algunas ventajas comparativas que 
tienden a ser estables, aunque varían 
cuando se descubren tanto en el país en 
sí como en otros países recursos seme­
jantes o substitutos, o cuando la evolu­
ción teconológica produce cambios en la 
demanda u oferta por recursos natura­
les. Los recursos acumulados por la 
sociedad, tales como la infraestructura, 
la mano de obra calificada y la tecno­
logía, pueden variar más rápidamente 
tanto dentro como fuera del país, modi­
ficando los precios relativos de dichos 
factores y las ventajas comparativas en 
el sector industrial. Hoy, un país muy 
pobre tiene ventaja comparativa en la 
producción de artículos industriales 
muy intensivos en mano de obra, y si 
ese país se desarrolla un poco, empezará 
a tener ventaja comparativa en artícu­
los industriales un poco más sofistica­
dos, que requieren una tecnología más 
avanzada y una mano de obra más ca­
pacitada. Al continuar su proceso de 
desarrollo, este mismo país adquirirá 
nuevas ventajas comparativas, y perde­
rá algunas de las antiguas, modificando 
así la estructura de su comercio exterior. 
En este proceso, algunas industrias que 
originalmente hayan podido ser defini­
das como de sustitución de importacio­
nes pasan a ser industrias de exporta­
ción, y viceversa. Asimismo, las venta­
jas comparativas de un país con repecto 
a los países subdesarrollados son dife­
rentes a las ventajas comparativas del 
mismo país con respecto a los países 
desarrollados. Un país con el grado de 
desarrollo colombiano puede tener ven­
tajas comparativas que le permitan 
exportar bienes muy intensivos en ma­
no de obra a los países desarrollados, y 
bienes menos intensivos en mano de 
obra común, pero más intensivos en 
mano de obra calificada y en tecnología 
a los países menos desarrollados 2 • 

2 La teoría de la ventaja comparativa en un me­
dio de muchos bienes y países ha sido discutí-
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Después de hacer las aclaraciones 
anteriores, es posible proceder con la 
parte empírica del estudio. 

B. Clasificación de las diferentes 
ramas industriales 

Para empezar, es necesario decidir 
qué categorías de industrias deben utili­
zarse en el análisis. Una división impor­
tante es la que puede hacerse entre in­
dustrias basadas en recursos naturales 
(BRN) e industrias cuya ventaja com­
parativa se fundamenta en otros facto­
res (ROS) 3

; debido a que la política 
económica interna de un país tiende a 
tener mucho más impacto sobre las ra­
mas ROS que sobre las ramas BRN, 
cuyas posibilidades de exportación y 
desarrollo están mucho más influídas 
por la disponibilidad de recursos natu­
rales y por los mercados internaciona­
les. 

La división entre industrias de expor­
tación e industrias de sustitución de 
importaciones aunque útil, no es la más 
deseable para este estudio debido a que 
hay ramas industriales con característi­
cas que difícilmente coinciden con las 
que uno atribuiría a las industrias ex­
portadoras o de sustitución de importa­
ciones. En este estudio se optó por utili­
zar una clasificación más completa, que 
dividiera al sector industrial en cuatro 
categorías: industrias de exportación 
(IX), industrias cuyos productos no se 
comercian internacionalmente (Ne), 
industrias de sustitución de importa­
ciones que satisfacen una gran parte de 
la demanda nacional (S1), e industrias 
que aunque pueden clasificarse como de 
sustitución de importaciones, no satis­
facen un porcentaje alto del mercado 
nacional, el cual se satisface principal­
mente con importaciones (DI). Para 

da recientemente por Krueger (9) y por Balassa 
(2). 

3 Por ser Heckscher, Ohlin y Samuelson los au­
tores que más contribuyeron al desarrollo de 
la teoría moderna de la ventaja comparativa, 
se usan las letras HOS para referirse a estas in­
dustrias. 

lograr una división se utilizó la siguien­
te relación: 

M-X 
t= e 

donde M son las importaciones de pro­
ductos de la rama industrial a clasificar, 
X son las importaciones de productos 
de dicha rama, y e el consumo aparente 
de los productos de la misma rama. 

Es subsector Ne fue formado por las 
ramas industriales que presentaron va­
lores M + X muy bajos. El subsector 
IX se definió como el conjunto de ramas 
que mostraron un valor t negativo. El 
subsector SI incluyó a todas las ramas 
con valor t positivo, pero menor que 
0,4; y el sector DI aquellas ramas con 
valor t mayor que 0,4. Esta cifra, utili­
zada para dividir los subsectores SI y 
DI se determinó por inspección simple 

_pues la clasificación de acuerdo a t dió 
una distribución bimodal con· modas 
cercanas a 0,25 y 0,65. 

El estudio se hizo utilizando el nivel 
desagregación más alto compatible con 
la información existente. Este nivel fue 
el de cuatro dígitos de la clasificación 
industrial internacional uniforme 
(eiiU) versión II de las Naciones Uni­
das. Esta clasificación divide al sector 
manufacturero colombiano en 80 ramas 
industriales. Razones de confidenciali­
dad estadística hicieron imposible un 
estudio más desagregado. La informa­
ción utilizada fue la del censo industrial 
de 1970 y la de los anuarios de comercio 
exterior de 1970 y 1973, los cuales se 
reclasificaron completamente para ha­
cerlos compatibles con el censo indus­
trial. 

La división entre los subsectores 
BRN y ROS no se puede hacer en forma 
absoluta, así que se decidió utilizar va­
rias clasificaciones. En una primera se­
lección, todo el sector manufacturero se 
clasificó como ROS; en las otras, en el 
sector BRN se definió como: la rama 
productora de azúcar; el conjunto de 
ramas productoras de alimentos; y a 
ese conjunto se sumó la rama petroquí-
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mica y la de joyería. En este texto se 
indica la definición de BRN utilizada en 
cada caso. 

Dado que se obtuvo información para 
1970 y 1973, el valor t se computó para 
ambos años . La división entre los sub­
sectores IX, SI, NC y DI varía signifi­
cativamente entre las dos fechas . Den­
tro del grupo de 78 ramas productoras 
de artículos comerciables internacional­
mente, ( 10,5) 16 cambiaron de clasifi­
cación. Estas ramas representan el19% 
del valor agregado del sector manufac­
turero de 1970. Nueve ramas del grupo 
SI de 1970 pasaron al grupo IX en 1973, 
mientras que cuatro ramas cambiaron 
de clasificación en el sentido opuesto. 
Dos ramas DI pasaron a ser SI, mien­
tras que una cambió a la inversa. Nin­
guna rama IX pasó a ser DI ni vicever­
sa. 

El gran número de ramas manufactu­
reras que cambiaron su clasificación in di­
ca el alto grado de variación en los flu­
jos anuales de comercio exterior. Asi­
mismo, el hecho de que el mayor núme­
ro de cambios ocurrió entre industrias 
SI que pasaron a ser IX refleja la conti­
nuación del proceso de fomento de las 
exportaciones iniciado en 1967 que 
aumentó la rentabilidad de las mismas 
en comparación con la de las industrias 
SI. 

Se decidió, para propósitos de este 
estudio, utilizar la clasificación resultan­
te de las cifras del año de 1973. Ese año 
refleja una economía más abierta que la 
de 1970, y más semejante a la actual. La 
variable t se aceptó como criterio de 
clasificación para todas las ramas in­
dustriales excepto las de refinería de 
petróleo y de productos derivados del 
petróleo y el carbón. Estas dos ramas 
eran exportadoras en 1973. Estas ex­
portaciones se debían a la política co­
lombiana de mantener los precios del 
petróleo a niveles irrealmente bajos; sin 
embargo, hoy Colombia es un importa­
dor neto de petróleo. Más aún, a princi­
pios de la década del 70, las industrias 
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petroquímicas exportaban a precios 
inferiores a los internos debido a que su 
población excedía a la demanda nacio­
nal; al crecer ésta, las exportaciones de 
productos petroquímicos disminuyeron 
radicalmente. Por consiguiente, se deci­
dió clasificar la refinería de petróleo y 
derivados en el grupo de industrias SI. 

La clasificación resultante incluye en 
el grupo IX a las industr;as de carne, 
leche y derivados, congeladores de pes­
cado, azúcar, panaderías y galleterías, 
alimentos animales, tabaco, todas las 
ramas textiles con la excepción de la 
pequeña rama de "textiles no clasifica­
dos anteriormente" ; todas las ramas de 
confecciones: zapatos, pieles y otros 
productos de cuero ; productos de made­
ra y corcho, empaques de cartón , llan­
tas y neumáticos, cerámica, vidrio, ladri­
llo y cemento, muebles metálicos y jo­
yería. Esta clasificación tiene solamente 
ramas manufactureras que a priori se 
podrían catalogar como exportadoras; 
sin embargo, vale la pena explicar la 
presencia de algunas de ellas en esta 
lista . Los empaques de cartón se expor­
tan al exportar otros artículos 4 • pero se 
clasifican separadamente de manera 
que el productor de las cajas de cartón 
pueda recibir los subsidios a las expor­
taciones. Las llantas se han exportado a 
Centro y Sur América desde principios 
de la década pasada. Estas exportacio­
nes no han sido continuas, pues tienden 
a hacerse cuando la capacidad de produ­
cción excede a la demanda interna, si­
tuación que se crea debido a las grandes 
indivisibilidades en la inversión en esta 
rama industrial. Algunos productos es­
tructurales de arcilla y cemento se ex­
portan de la costa norte al Caribe, dado 
que los costos de transporte a estos 
mercados son más bajos que al interior 
del país. Es de notar que las ramas in­
dustriales de exportación son todas 
consideradas trabajo intensivas, a ex­
cepción de las productoras de azúcar, 
vidrio y cemento. 

4 
Ver Díaz-Alejandro (5). 
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Las ramas clasificadas como SI son: 
enlatados, aceite y grasas, molinos,dul­
ces, vino y licores, "otros textiles", 
pulpa y papel y sus derivados, pintura, 
medicina, jabón y refinación y deriva­
dos del petróleo, productos de caucho 
excepto llantas y neumáticos, produc­
tos plásticos, productos de minerales no 
metálicos " no clasificados anteriormen­
te" , hierro y acero, cuchillería, herra­
mientas manuales y artículos de pro­
ductos metálicos estructurales , produc­
tos metálicos fabricados; otros apara­
tos eléctricos, buques pequeños, bicicle­
tas y otros equipos de transporte y las 
industrias manufactureras "no clasifi­
cadas anteriormente" . Esta lista no 
incluye ramas que no se espere encon­
trar en ella , e incluye algunas de las 
ramas de sustitución de importaciones 
desarrolladas durante la década del 60 
que capturaron una proporción alta del 
mercado doméstico, pero que no son 
eficientes a nivel internacional, tales 
como pulpa y papel, hierro y acero, pin­
turas , medicamentos, cosméticos y ja­
bón, petróleo y sus derivados, produc­
tos de caucho y algunos productos me­
tálicos. 

Las ramas catalogadas en el grupo 
DI comprenden los productos químicos 
industriales; fertilizantes; resinas sinté­
ticas y fibras artificiales; otros produc­
tos químicos, metales básicos no ferro­
sos; todas las ramas productoras de 
maquinaria y equipo; radio, televisión y 
electrodomésticos; equipo ferroviario; 
vehículos automotores; aviación; equi­
po profesional y científico ; equipo foto­
gráfico; relojes; instrumentos musica­
les y artículos deportivos. Esta lista 
está formada por industrias con carac­
terísticas muy heterogéneas; por ejem­
plo, industrias con una tecnología muy 
avanzada como las industrias químicas, 
fertilizantes y la aviación; industrias 
que requieren la existencia previa de 
otras industrias para poder existir, co­
mo la industria de resinas y fibras sinté­
ticas, que está basada en una industria 
petroquímica bastante desarrollada y 
las industrias productoras de motores y 
maquinaria, las cuales se basan en ra-

mas siderúrgicas avanzadas; industrias 
que requieren equipo muy fino y mano 
de obra muy especializada, ambos muy 
escasos en Colombia como las de equipo 
fotográfico, relojes e instrumentos mu­
sicales. Otras industrias relativamente 
antiguas en Colombia como las de ra­
dio , televisión y electrodomésticos tam­
bién están en esta lista de ramas DI, 
debido a factores especiales que han 
incidido en su desarrollo; la industria de 
electrodomésticos pequeños no ha podi­
do crecer más rápidamente, a pesar de 
tener una alta protección arancelaria, 
debido a que el contrabando de sus pro­
ductos es fácil y abundante, la rama 
productora de electrodomésticos gran­
des tiene dificultades al tener que utili­
zar la lámina de acero producida por la 
industria siderúrgica nacional debido a 
las políticas proteccionistas en favor de 
ésta. 

Es de notar que muchas de las ramas 
DI producen máquinas y equipo de al­
guna clase. En general, en Colombia se 
producen máquinas y piezas relativa­
mente simples, pero no se producen las 
que requieren aleaciones o procesos me­
talúrgicos sofisticados. Por consiguien­
te, se puede afirmar que la mayoría de 
las ramas DI no compiten actualmente 
con importaciones en el mercado nacio­
nal. 

Solamente dos ramas industriales se 
clasificaron en el grupo de no comercia­
les (NC): las gaseosas y la cerveza. De­
bido a la configuración geográfica del 
país, el comercio fronterizo de Colombia 
responde en parte al hecho de que el 
mercado natural de muchos productos 
excede los límites nacionales. De ahí el 
pequeño número de productos indus­
triales no comerciables internacional­
mente. 

C. El comercio internacional 
de Colombia (1970-1973) 

El comercio internacional colombiano 
ha crecido rápidamente en los últimos 
años. Medidos en dólares corrientes, las 
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exportaciones colombianas de bienes y 
servicios crecieron solamente en un 
16.3% entre 1960 y 1965; luego una tasa 
más rápida entre 1965 y 1970 (34.9%) y 
en una aún más rápida en los cinco años 
siguientes (101.8%). Las importaciones 
disminuyeron en 16.4% en el primer 
quinquenio mencionado debido a políti­
cas muy restrictivas a la importación en 
ese período, pero crecieron muy rápida­
mente en los dos quinquenios siguien­
tes, en un 86.4% y 77.2%, respectiva­
mente, cuando la disponibilidad de divi­
sas aumentó. Dentro de este marco dis­
cutiremos a continuación más detalla­
damente el comportamiento de las 
exportaciones e importaciones en el 
período 1970-1973. 

l. Exportaciones 

Las exportaciones colombianas están 
conformadas principalmente por bienes 
producidos en base a recursos natura­
les y exportados a países capitalistas 
desarrollados. A pesar de cambios im­
portantes en la composición de las ex­
portaciones, estas dos características se 
han mantenido a través del tiempo, y 
aún hoy describen a las exportaciones 
colombianas. 

En 1970 las exportaciones BRN re­
presentaban entre un 83% y un 90% de 
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las exportaciones totales, dependiendo 
de la definición utilizada para separar 
los grupos BRN y HOS discutidos an­
teriormente (ver Cuadro No. 1). Sin em­
bargo, debido en gran parte a las políti­
cas de fomento, a las exportaciones ini­
ciadas con el decreto 444 de 1967, las 
exportaciones de bienes HOS crecieron 
a tasas más rápidas que las BRN; así, 
en 1973 la proporción de exportaciones 
BRN había disminuído a un nivel entre 
62% y 80% del total de exportaciones. 

Se ha afirmado que las políticas de 
promoción y subsidio a las exportacio­
nes han beneficiado primordialmente a 
los productores de artículos BRN tales 
como el algodón, el azúcar, tabaco y 
bananos ; bienes que se exportarían con 
o sin subsidios. El aumento notable en 
la importancia de las exportaciones 
HOS entre 1970 y 1973 indica que el 
efecto dinámico de las políticas de pro· 
moción de exportaciones ha sido más 
importante en el sector HOS que en el 
sector BRN. Este resultado es esperado 
puesto que las exportaciones de bienes 
HOS son más susceptibles a ser influí­
das por incentivos económicos internos 
que las de bienes BRN cuyas exporta­
ciones dependen del clima, y de las fluc­
tuaciones de los precios internacionales 
de bienes primarios. 

S Ver Díaz·Alejandro (5). 

Cuadro 1 

COMERCIO INTERNACIONAL COLOMBIANO: 
PRODUCTOS BASADOS EN RECURSOS NATURALES (BRN) 

Y EN OTROS RECURSOS (HOS) 

Exportaciones Importaciones 

1970 
1973 

82.9 
61.6 

12.1 
38 .1 

1 HOS incluye todo el sector manufacturero. 

87.3 
74.8 

12.7 
25.2 

6.2 
11.1 

93.8 
89.8 

2 HOS se define como el sector manufacturero, excepto las ramas de azúcar, petroquímica y 
joyería. 
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Las exportaciones HOS crecieron en 
forma general entre 1970 y 1973; sin 
embargo, su crecimiento no fue parejo a 
todos los países. Las exportaciones 
HOS a los países desarrollados diferen­
tes de los Estados Unidos aumentaron 
en más de 800%, llegando a exceder en 
valor a las exportaciones HOS a los 
Estados Unidos. La proporción de las 
exportaciones HOS llevadas a los Esta­
dos Unidos declinó en más de 10% (ver 
Cuadro No. 2), mientras que la de los 
otros países desarrollados aumentó en 
más de un 15%. 

La proporción de las exportaciones 
HOS a todos los países subdesarrolla­
dos disminuyó en 6%, cuando azúcar, 
petroquímica y joyería se clasifican co­
mo HOS; sin embargo, esta proporción 
se mantuvo constante al excluir las ra­
mas industriales mencionadas en la de­
finición de HOS. Por consiguiente, al 
excluir azúcar, petroquímica y joyería, 

se encuentra que las exportaciones HOS 
a los países subdesarrollados crecieron 
a tasas semejantes al promedio de las 
exportaciones HOS. 

Las exportaciones a los países socia­
listas representan un porcentaje muy 
bajo de las exportaciones HOS, por 
consiguiente los resultados estadísticos 
no son lo suficientemente claros como 
para hacer afirmaciones al respecto. 

2. Importaciones 

La mayoría de las importaciones co­
lombianas son productos manufactura­
dos procedentes de países desarrollados. 
Las manufacturas importadas fueron 
aproximadamente 94% de las importa­
ciones de 1970 y 89% de las de 1973. 

Las importaciones de los Estados 
Unidos y otros países capitalistas des-

Cuadro 2 

EXPORTACIONES COLOMBIANAS A DIFERENTES GRUPOS DE PAISES 

(en términos porcentuales del total de exportaciones) 

Destino de las Exportaciones 
exportaciones Año totales HOSI 

EE.UU. 1970 39.0 43.3 
1973 36.5 27.8 

Otros países desarrollados 1970 46.2 14.5 
1973 43.6 35.3 

Venezuela 1970 .9 4.5 
1973 1.8 4.2 

Grupo Andino 1970 7.3 15.7 
1973 5 .6 11.5 

Centroamérica y Caribe 1970 3.6 17.0 
1973 6.6 14.8 

Otros países latinoamericanos 1970 2 .1 4.6 
1973 1.8 2 .7 

Otros países subdesarrollados 1970 .2 .2 
1973 .4 .7 

Países socialistas 1970 .7 .1 
1973 3.7 3.0 

1 Incluye todo el sector manufacturero. 
2 lncluye todo el sector manufacturero excepto azúcar, petroquímica y joyería. 

Hos2 

32.1 
17.2 

12.5 
33.0 

6.0 
6.3 

19.6 
17 .2 

22.1 
21.0 

6 .1 
4.0 

1.1 
.9 

.5 

.4 
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Cuadro 3 

COMPOSICION DE LAS IMPORTACIONES COLOMBIANAS (1970-1973) 

PROPORCION DE LAS IMPORTACIONES DE VARIOS GRUPOS DE PAISES 
EN LAS IMPORTACIONES TOTALES 

América 
Países Grupo Central Otros* Otros** Países 

Total importaciones USA Desarroll. Venez . Andino y Caribe A. L. S.D. Socialistas 

1970 46.4 39 .5 1.1 
1973 41.0 43.5 .7 
1970 (prod. manufact.) 47.1 41.1 1.1 
1973 (prod . manufact.) 37 .7 

* Otros países de América Latina. 
* * Otros países subdesarrollados. 

47 .7 

arrollados representan el85% de las im­
portaciones totales tanto en 1970 corno 
en 1973. Es de notar que en este períodc 
la proporción correspondiente a los Esta­
dos Unidos disrninuyóde46.1% a39.4%, 
mientras que la de los otros países des­
arrollados aumentó de 43.5% a 47.7%. 
La proporción de las importaciones co­
rrespondiente a los demás grupos de 
países se mantuvo relativamente cons­
tante (ver Caudro No. 3 ). 

D. Coeficientes de empleo 
y capacitación de la mano de obra 
empleada en los subsectores 
IX, NC, ST y DI 

l. Empleo directo 

El Caudro No. 4 muestra el empleo 
directo por millón de pesos de 1970 de 
valor agregado de los diferentes subsec-

.8 

4 .3 .9 4 .4 .8 2 .6 
4 .0 .9 7 .0 1.2 1.7 
3.3 l. O 3.4 .3 2 .7 
4.0 .8 6.6 .5 1.9 

tores industriales medido tanto a pre­
cios nacionales (VAN) como internacio­
nales (V Al). 

El subsector manufacturero exporta­
dor tiene coeficientes de empleo total y 
de obreros por unidad de valor agrega­
do nacional iguales a una vez y media 
de los coeficientes del subsector DI, al 
doble de los coeficientes del subsector 
de sustitución de importaciones, y al 
triple del pequeño subsector NC. 

Estos resultados concuerdan con lo 
esperado; el subsector NC está formado 
por las ramas de bebidas gaseosas y 
cerveza ; la producción de cerveza es 
muy intensiva en capital, lo cual explica 
los coeficientes de empleo encontrados. 
Es de notar que estas dos ramas gene­
ran una cantidad grande de empleo en el 
transporte y distribución de sus produc-

Cuadro 4 

EMPLEO POR MILLON DE PESOS (1970) DE VALOR AGREGADO NACIONAL (VAN) 
E INTERNACIONAL (VAl) EN LAS RAMAS IX, SI, DI y NC 

Ramas NC Ramas 1X Ramas SI Ramas DI 

VAN VAN VAl VAN VAl VAN VAl 

Empleo total 10.9 29.1 29.3 15.5 18 .0 21.7 27.8 
Obreros 7 .7 23.9 24.0 11.0 13.1 16.3 20 .8 
Empleados 2.6 3.6 3.6 3.2 3.7 3.8 4.8 
Directivos .6 1.6 1.7 1.3 1.7 1.6 2.2 
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tos; sin embargo, este empleo no está 
reflejado en los coeficientes obtenidos, 
pues gran parte de la distribución de 
gaseosas y cerveza se hace en camiones 
no pertenecientes a las fábricas de bebi­
das, y por consiguiente figuran en 
nuestras estimaciones como empleo 
indirecto en el sector de transporte. El 
subsector DI es mucho más intensivo 
en mano de obra que el SI; este resulta­
do se debe a varios factores: el sub sec­
tor SI está formado por muchas de las 
industrias capital intensivas desarrolla­
das en la década de los años 60, las 
cuales satisfacen una gran parte de la 
demanda doméstica, y por consiguien­
te, tienen valores del estadístico t ba­
jos; además, el sector DI incluye todas 
las ramas productoras de maquinaria, 
en las cuales, como se mencionó ante­
riormente, Colombia importa gran par­
te de los productos sofisticados que no 
puede producir internamente, pero pro­
duce máquinas relativamente sencillas 
y repuestos que tienden a ser intensivos 
en mano de obra. 

Los coeficientes de empleo por millón 
de pesos de valor agregado internacio­
nal son mayores que los coeficientes por 
unidad de valor agregado doméstico 
puesto que el valor agregado de cual­
quier industria que disfrute una protec­
ción efectiva positiva es mayor cuando 
se mide a precios nacionales que a inter­
nacionales. Es de notar que el coeficien­
te de empleo por valor agregado inter­
nacional es solamente un poco mayor en 
el subsector IX que en el DI; asimismo, 
la diferencia entre los coeficientes de IX 
y SI disminuye al utilizarse el valor 
agregado internacional. Estos resulta­
dos son causados por la mayor protec­
ción efectiva recibida por los subsecto­
res SI y DI que el IX. 

Los resultados aquí presentados indi­
can que el subsector IX tiene un mayor 
impacto sobre el empleo que el SI, lo 
cual contradice la hipótesis presentada 
por los profesores Berry y Díaz-Alejan­
dro (ver (3) y (6)), quienes han sugerido 
que Colombia exporta manufacturas 

más intensivas en capital que las que 
produce para el mercado doméstico. La 
hipótesis presentada por dichos autores 
se basa en dos hechos : primero, las fir­
mas exportadoras son en promedio más 
grandes que el promedio de cada rama, 
y segundo, las firmas más grandes son 
en general más intensivas en capital. 
Por otro lado este autor ha sugerido 
( 10) que la apertura del sector industrial 
de la economía colombiana al comercio 
internacional ha desviado la inversión 
hacia las ramas más intensivas en mano 
de obra. La evidencia encontrada en 
este ensayo muestra que las ramas ex­
portadoras son substancialmente más 
intensivas en mano de obra que las de 
sustitución de importaciones; desafor­
tunadamente, no fue posible obtener 
coeficientes de empleo por tamaño de 
planta 6

• que permitieran comparar la 
intensidad de capital de las fábricas 
grandes, supuestamente exportadoras, 
con el promedio de cada rama indus­
trial. A pesar de esta limitación, la ro­
bustez de los resultados aquí presenta­
dos, se refuerza al notar que el nivel de 
desagregación de este estudio es bas­
tante grande, lo cual minimiza la varia­
ción de los coeficientes de empleo de las 
firmas que componen la rama industrial 
y que los coeficientes promedio de em­
pleo por valor agregado tienden a estar 
más influidos por los de las empresas 
grandes que por los de las chicas. 

Otro estudio actualmente en vías de 
elaboración 7 • ha desvirtuado también la 
hipótesis de Berry y Díaz-Alejandro 
arriba mencinada, al mostrar que en 
algunas ramas estudiadas del sector 
metalmecánico las exportaciones de las 

6 
El DANE no suministra las cifras a 4 dígitos 
por diferentes tamaños de planta debido a que 
éstas violarían el secreto estadístico del censo 
manufacturero, pues permitiría indentifcar in­
dividualmente muchas empresas. 

7 
Este estudio está siendo desarrollado por Mari­
luz Cortés; del Banco Mundial, y José Francisco 
Escandón, un consultor colombiano. Un corto 
artículo con resultados preliminares de este es­
tudio, basado en una entrevista con el Dr. Es­
candón, ha sido p•tblicado en la revista Estrate­
gia de Junio de 1978. 
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empresas grandes de mayor intensidad 
de capital han sido en parte inducidas 
por la necesidad de buscar nuevos mer­
cados debido a que el desarrollo de pe­
queñas empresas, con menos costos, 
limita el mercado interno de las grandes 
empresas ; en otras palabras, en algunas 
ramas las empresas grandes han empe­
zado a exportar al ser presionadas por 
empresas pequeñas intensivas en mano 
de obra, las cuales han conquistado una 
parte importante del mercado nacional. 

En conclusión, aún cuando es impor­
tante indicar la necesidad de una mayor 
investigación de este tema, es posible 
afirmar con confianza que las ramas y 
productos industriales orientados hacia 
la exportación son más intensivos en 
mano de obra que las de sustitución de 
importaciones. 

La información recogida permitió es­
timar la razón entre los obreros hom­
bres y mujeres (H-M), la cual indica que 
el subsector IX es más intensivo en 
mano de obra femenina (razón H-M de 
18.2) que el subsector SI (H-M de 22.3), 
que el NC (H-M de 24.1) y que el DI 
(H-M igual a 24.5); más aún al excluir 
del sector IX la rama de azúcar, la cual 
emplea casi solamente hombres, la ra­
zón H-M para este subsector baja a 14.3 
lo cual muestra que realmente las ramas 
HOS exportadoras emplean muchas 
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más mujeres que las demás industrias 
manufactureras. 

Como se indicó anteriormente, Co­
lombia es un país dividido en muchas 
regiones, algunas de las cuales están 
más cerca económicamente a otros paí­
ses que a muchas partes de Colombia; 
para verificar si estas diferencias regio­
nales eran importantes, se dividieron 
las exportaciones en cinco categorías 
según su origen: la Costa del Caribe , 
los Llanos Orientales, N ariño, Norte de 
Santander, y el resto del país o Centro. 
Las primeras cuatro regiones menciona­
das tienen exportaciones que se pueden 
catalogar como comercio fronterizo in­
ducido por costos bajos de transporte. 

En principio es de esperar que las ex­
portaciones del Centro sean más inten­
sivas en mano de obra que las de las 
zonas fronterizas , pues aquellas requie­
ren una ventaja comparativa más gran­
de para compensar los más altos costos 
de transporte. El éuadro No. 5 verifica 
esta hipótesis puesto que muestra que 
el coeficiente de obreros por unidad de 
valor agregado doméstico es mayor pa­
ra las exportaciones del Centro que para 
las de las otras regiones. Es de notar 
que las exportaciones de la Costa del 
Caribe eran muy capital intensivas en 
1970 debido principalmente a los petro­
químicos y al cemento. Sin embargo, la 

Cuadro 5 

INTENSIDAD DE MANO DE OBRA DE LAS EXPORTACIONES REGIONALES* 

Fronte ra 
Centro Caribe Llano s Nariño Noreste 

Total manufact~eros 
1970 22.1 11.5 19.6 19.5 19.8 
1973 1 26.8 20 .0 24. 5 26.5 17.4 

Total manufactureros 
excepto alimentos 

r 

1970 24.8 6.1 19.3 14.5 19.8 
1973 28.3 14.6 24.5 26.2 17 .4 

* Obreros por millón de pesos d e valor agregado nacional de las expo rtaciones originadas en dife­
rentes regiones. 
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disminución en las exportaciones del 
sector petroquímico, y el desarrollo de 
las industrias ensambladoras especial­
mente las de la zona franca de Barran­
quilla aumenaron la intensidad en mano 
de obra de las exportaciones del Caribe 
en 1973. 

2. Capacitación de la mano de obra 
y salarios 

La capacitación de la mano de obra 
en su función de insumo en los procesos 
productivos es uno de los elementos de­
terminantes de la composición de los 
productos exportados; específicamente, 
se puede esperar en el caso colombiano 
que los productos exportados requieran 
en su producción menos mano de obra 
calificada que los de las industrias sus­
titutivas de importaciones y que las ex­
portaciones a países subdesarrollados 
sean más intensivas en mano de obra 
calificada que las exportaciones a países 
desarrollados. 

Infortunadamente, la capacitación de 
la mano de obra es un concepto difícil de 
formular teóricamente y de estimar 
cuantitativamente 8

• A pesar de esto, se 
decidió utilizar en este estudio dos indi­
cadores de la capacitación de la mano de 

8 Una discusión de las dificultades teóricas y em-
píricas de medir la calificación de la mano de 
obra en Colombia se encuentra en (II), Apén­
dice 2 . 

obra: los sueldos y salarios promedios 
por empleado, y la razón entre emplea-
dos y obreros. · 

El Cuadro No. 6 muestra la remune­
ración de diferentes categorías de mano 
de obra en los subsectores NC, IX, SI y 
DI. De aquí se obtienen algunos resul­
tad?s interesantes: primero, la remune­
ración total promedio (incluyendo pres­
tacio~es sociales) de los obreros es muy 
semeJante en los cuatro subsectores lo 
c'!al indica que la capacitación pro~e­
dw de los obreros tiende a ser igual en 
dichos subgrupos. Este resultado es 
consistente con lo expresado por varios 
empresarios y empleados del SENA 
~uienes consideran que el tiempo reque~ 
ndo para capacitar obreros industriales 
en diferentes ramas no varía mucho, y 
que por lo tanto, lo mismo sucede con el 
capital humano (capacitación) de cada 
obrero. Segundo, afirmaciones semejan­
tes a las anteriores se pueden hacer res­
pecto a la remuneración de los emplea­
dos, excepto los del pequeño subsector 
NC, los cuales tienen una remuneración 
promedio menor. Tercero, las variacio­
nes en la remuneración de los directivos 
de los cuatro subsectores es bastante 
grande. Esta variación se puede esperar 
a priori dado que estos datos son menos 
confiables que los de la remuneración de 
otras categorías de mano de obra pues­
to que en muchos casos es imposible 
separar la remuneración de los directi­
vos de la capital, y en otros la remu­
neración de los directivos incluye bene-

Cuadro 6 

REMUNERACION ANUAL* PROMEDIO** DE LA MANO DE OBRA EMPLEADA 
EN LAS INDUSTRIAS NC, IX, SI y DI 

Pro medio t otal 
Pro medio obreros 
Pro medio empleados 
Promedio directivos 

* En pesos d e 1970. 

Subsector NC 

24.460 
20.990 
29.630 
43.400 

Subsector IX 

26.200 
22.590 
38.050 
40 .320 

Subsector SI 

28.580 
21.750 
38.470 
53.340 

* * Promedio p o nderado por el valor agregado doméstico de cada subsector. 

Subsector DI 

28.220 
21.250 
40.510 
52.530 
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fi'cios en especie no incluídos en las esta­
dísticas. A pesar de estas deficiencias 
(:ln la calidad de las cifras, es de notar 
C!}ue las remuneraciones de directivos 
más altos están concentradas en los 
subsectores SI y DI, los cuales disrru­
tan de las mayores tasas de protección 
efectiva. Dado que es de esperar que las 
rentas generadas por la protección 
aumenten con ésta, y que se puede su­
gerir que los directivos están en una 
mejor posición de capturar dichas ren­
tas que los obreros y empleados quienes 
se enfrentan a mercados laborales alta­
mente competitivos, es entonces posible 
concluir que la remuneración de los di­
rectivos en las industrias más protegi­
das tienden a ser mayor que las de los 
directivos de las industrias menos pro­
tegidas. 

La razón entre empleados y obreros 
aumenta al pasar del subsector IX 
( .151) al DI ( .230), de éste al SI ( .291 ), y 
finalmente al NC (.338). Estos resulta­
dos son esp·erados dado que esta razón 
puede reflejar tanto la capacitación de 
la mano de obra utilizada en producir 
un artículo como el grado de competen­
cia existente en los mercados en que 
vende el producto·9 • Colombia exporta 
productos cuya producción requiere 
menos capacitación de mano de obra 
que los productos dirigidos al mercado 
nacional, y el mercadeo nacional requie­
re un mayor número de vendedores que 
el internacional. 

3. Efectos indirectos 

Los efectos indirectos miden el em­
pleo, el valor agregado, la producción, 
etc. que un aumento en la producción de 
una rama productiva "induce" en otras 
ramas de la economía. En la frase ante­
rior, la palabra induce va así entre comi-

9 Est a razón refleja el número de ingenieros, ex­
pertos en diseño, control de calidad, químicos, 
etc. utilizados en el proceso productivo así co­
mo el número de vendedores requeridos para 
co mercializar el producto en mercados oligopó­
licos. Ver (Il), Apéndice (2 ). 
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Has porque es muy difícil determinar 
cuándo el efecto mencionado realmente 
existe, y cuándo no. En principio, la 
relación de causalidad entre la inversión 
en una rama productiva, y el aumento 
en la producción en otra depende de los 
supuestos que se hagan sobre la situa­
ción de la economía, especialmente los · 
referentes al comercio internacional y al 
grado de subutilización de la capacidad 
instalada; así, por ejemplo, para poder 
afirmar que un aumento en la produc­
ción de textiles "induce" un aumento en 
la producción y empleo en la rama pe­
troquímica, es necesario suponer que 
existe capacidad subutilizada en petro­
química, y que el insumo petroquímico 
demandado por la industria textil no es 
exportable; si estos dos supuestos no se 
dan, el efecto indirecto de un aumento 
en la producción textil puede ser com­
plejo y en algunos casos contraprodu­
cente ; por ejemplo, si no existe capaci­
dad subutilizada en petroquímica y ésta 
está protegida, el aumento en demanda 
puede inducir una inversión en plantas 
petroquímicas ineficientes e intensivas 
en capital, las cuales utilizan recursos 
de capital que podrían generar mucho 
valor agregado y empleo si fueran inver­
tidas en otras ramas industriales, en 
cuyo caso el efecto indirecto de la ex­
pansión textil sobre la producción y el 
empleo sería negativa a largo plazo. 

Asimismo, dado que los productos 
petroquímicos son exportables, desde 
el punto de vista social deben valorarse 
a precios internacionales ; en otras pala­
bras, al aumentar el valor agregado na­
cional, lo que el país obtiene es un aho­
rro en divisas igual al valor agregado a 
precios internacionales de esa produc­
ción, o sea que el valor social en pesos del 
bien producido es igual al valor agrega­
do a precios internacionales multiplica­
do por la tasa de cambio social. Si el 
valor agregado nacional en pesos exce­
de al internacional multiplicado por la 
tasa de cambio apropiada, eso indica 
que el producto nacional disfruta de un 
nivel positivo de protección efectiva y 
puede vender su producto en el merca-
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do doméstico a un precio mayor al valor 
social de dicho producto. Es decir, la 
sociedad en general subsidia la produc­
ción del bien en cuestión. Desde el pun­
to de vista privado, el efecto de la ex­
pansión textil sobre la industria petra­
química es aparentemente importante. 
Sin embargo, al descontarle a este efec­
to el subsidio que la sociedad implícita­
mente le paga a la industria petroquími­
ca, nos encontramos con un efecto igual 
al que se obtendría exportando los pro­
ductos petroquímicos. Debido a lo ante­
rior, el efecto indirecto de un aumento 
en producCión en un sector sobre la pro­
ducción y empleo de otro sector es váli­
do solamente cuando se supone una 
economía cerrada al comercio interna­
cional o que el sector en el cual se gene­
ra el efecto indirecto produce bienes no 
comerciables internacionalmente. 

Por las razones anteriores, la validez 
de las mediciones de efectos indirectos 
es bastante dudosa. Sin embargo, en 
este ensayo se ha intentado medir di­
chos efectos debido a que en la evalua­
ción de muchos proyectos ellos figuran 
en forma prominente para justificar la 
conveniencia de los mismos; y porque 
es importante verificar la validez de los 
resultados encontrados anteriormente 
aún en el caso en que los efectos indirec­
tos se tienen en cuenta. 

Los efectos indirectos de los subsec­
tores IX, SI, NC y DI fueron estima­
dos utilizando la matriz de insumo pro­
ducto de 1970 (1), la cual tiene solamen­
te 31 ramas productivas, de las cuales 
sólo 10 pertenecen al sector manufactu­
rero no-procesador de alimentos, y 7 a 
éste. Por consiguiente, el nivel de agre­
gación de la matriz es mucho mayor que 
el de las 80 ramas manufactureras estu­
diadas en este ensayo; por consiguien­
te, fue necesario asignar el mismo efecto 
indirecto a cada una de las 80 ramas 
agregadas en cada uno de los 17 subsec­
tores manufactureros comtemplados en 
la matriz, la cual hace que la estimación 
de los efectos indirectos sea aún menos 
confiable. 

Se consideró que solamente seis sec­
tores económicos eran no comerciables 
internacionalmente, y que por consi­
guiente los efectos indirectos tenían 
lugar solamente en dichos sectores, a 
saber: construcción, transporte, comu­
nicaciones, seguros y bancos, servicios 
personales y servicios públicos (agua, 
luz, alcantarillado, etc.). Los efectos 
indirectos se cuantificaron de tres ma­
neras: efectos sobre producción, valor 
agregado y remuneración a la mano de 
obra. Desafortunadamente, debido a 
que la matriz de insumo producto no 
tiene coeficientes fisicos de mano de 
obra, fue imposible estimar los efectos 
indirectos sobre el número de traba­
jadores. 

El cuadro No. 7 muestra los efectos 
indirectos generados por un aumento de 
un peso de valor agregado en los sub­
sectores NC, IX, SI y DI, los cuales 
indican que las ramas SI tienen efectos 
indirectos mucho mayores que las ra­
mas IX. Las ramas DI generan un im­
pacto un poco mayor que las IX; mien­
tras que las NC tienen un impacto mu­
chísimo más bajo. Estos resultados se 
explican fácilmente dado que las ramas 
SI son las más intensivas en capital, lo 
cual genera un mayor impacto sobre el 
sector bancario y de seguros; asimismo, 
estas ramas tienden a ser las más inten­
sivas en el uso de energía y agua, y a 
tener mayores costos de transporte. lo 
cual aumenta los efectos indirectos. 

Cuadro 7 

EFECTOS INDIRECTOS 
DE LOS SUBSECTORES IX, SI, DI y NC 

Aumento indirecto (en pesos) generado 
por un peso de valor agregado 

Remuner. 
Sub se e- Produc- Valor a mano de 
tores ción agregado obra 

NC .082 .060 .033 
IX .202 .145 .076 
SI .307 .221 .115 
DI .226 .163 .087 
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E. Cambios en la composición 
del comercio exterior 
y en la clasificación subsectorial 
de las ramas manufactureras 

Entre 1970 y 1973, 16 de las 80 ramas 
manufactureras cambiaron de clasifi­
cación de acuerdo a la variable t; como 
se mencionó antes, estas ramas repre­
sentan el 19% del valor agregado del 
sector manufacturero. Los cambios en 
la clasificación muestran una tendencia 
general hacia una economía más abierta 
al comercio mundial, y la reacción favo­
rable de varías ramas manufactureras 
que muestran poder competir en merca­
dos internacionales; asi, 9 ramas clasifi­
cadas en el sector SI en 1970 pasan a ser 
IX en 1973: carne y alimentos para 
animales en el grupo de industrias pro­
cesadoras de alimentos y las ramas de 
tabaco, otros productos de tela y paño, 
cordones y cabuya, otros productos de 
madera y corcho, recipientes de cartón, 
productos estructurales de arcilla y 
muebles metálicos. Asimismo, las ra­
mas de industrias básicas de hierro y 
acero y la de astilleros pasaron de ser 
DI a ser SI. Los cambios en la dirección 
opuesta fueron menos frecuentes, las ra­
mas IX en 1970 de frutas y legumbres 
enlatadas, molinos y trilladoras, pro­
ductos de cacao y textiles varios pasa­
ron a ser SI; mientras que la rama de 
fertilizantes y pesticidas pasó de SI a 
DI. 

Cinco de las 16 ramas que cambiaron 
de clasificación son procesadoras de 
alimentos, grupo en el cual los cambios 
son frecuentes debido a variaciones en 
precios mundiales y en los subsidios al 
consumo doméstico. Las ramas produc­
toras de alimentos para animales y car­
ne se convirtieron en IX debido a los 
altos precios mundiales de 1973 que 
indujeron una mayor exportación. La 
rama de productos del tabaco varía de 
clasificación frecuentemente porque las 
cifras de comercio exterior están afecta­
das por las fluctuaciones en el contra­
bando de cigarrillos, el cual fluctuó en­
tre 1970 y 1973 en respuesta a cambios 
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en las tarifas arancelarias impuestas 
por el gobierno. 

Es de notar que solamente 2 ramas 
no procesadoras de alimentos y tabaco 
pasaron de subsectores correspondien­
tes a niveles bajos de la variable t a 
subsectores de mayor t. Una de estas 
ramas fue la pequeña de textiles varios , 
la cual incluye productos de poca impor­
tancia difíciles de catalogar en las de­
más ramas textiles; y la rama de fertili­
zantes y pesticidas, cuya t aumentó 
debido a los altísimos precios de impor­
tación de fertilizantes que prevalecieron 
en 1973. Otros cambios en clasificación 
parecen ser también el resultado de 
acontecimientos que afectaron específi­
camente algunas ramas industriales . 
Así por ejemplo, las importaciones de 
trigo monopolizadas por el gobierno y 
subsidiadas en mayor o menor grado 
dependiendo del precio internacional del 
grano y de las fluctuaciones en la pro­
ducción nacional, determinan los cam­
bios en la clasificación de los productos 
de molinería; el alto precio internacio­
nal del acero en 1973 permitió que Paz 
del Río exportara y disminuyó las im­
portaciones haciendo que esta rama se 
convierta de SI a DI. Finalmente, entre 
1970 y 1973 entró en producción el asti­
llero Conastil, financiado por el IFI , 
cuya tecnología de producción es bas­
tante intensiva en mano de obra y el 
cual produce buques pesqueros peque­
ños que se convirtieron en artículos de 
exportación y cambiaron la clasificación 
del sector de DI a SI. 

El cuadro No. 8 muestra la relación 
entre las exportaciones BRN y HOS en 
1970 y 1973, la cual indica un aumento 
notable en las exportaciones HOS en 
relación al totaL Las exportaciones HOS 
pasaron de solamente 14.9% a 35.5% de 
las exportaciones totales, cuando sub­
sector se define como el sector manufac­
turero, excepto azúcar; al cambiar esta 
definición de manera que sea el sector 
manufacturero no procesador de ali­
mentos, el porcentaje respectivo pasa 
de 12.7% a 29.9%. Esta evidencia sugie-
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Cuadro 8 

EXPORTACIONES NO BASADAS EN RECURSOS NATURALES (HOS) 
COMO PORCENTAJE DE LAS EXPORTACIONES TOTALES (1970 y 1973) 

Otros América Otros Otros 
países Grupo Central países países Países 

Total EE.UU. subdesar. Venezuela Andino y Caribe Lat. Am. subdesar. socialist. 

19701 14.9 15.4 3.5 81.6 36.3 80.9 36.4 51.8 9.6 
1973 1 35.5 25 .6 30.2 88.5 78.5 85.0 54.6 50.2 2.8 
19702 12.7 13.3 3.2 69.2 30.2 66.0 34.7 51.5 7.1 
19732 29.9 23.2 23.5 71.9 67.0 73.3 53.9 49 .2 2.0 

1 Incluye las exportaciones manufacturadas excepto azúcar. 

2 Incluye las exportaciones manufacturadas excepto alimentos. 

re que las políticas de fomento de las 
exportaciones establecidas en i967 tu­
vieron un efecto acumulativo a través 
del tiempo. En los años inmediatamente 
siguientes a 1967 muchas exportaciones 
BRN se beneficiaron de las políticas ex­
portadoras, mientras que el efecto· de 
éstas sobre las exportaciones ROS era 
solamente parcial, sin embargo, al pa­
sar el tiempo sin que las políticas pro 
exportación sufrieran cambios radica­
les, los empresarios confiaron en la esta­
bilidad de las políticas e invirtieron en 
plantas y expansiones encaminadas a 
satisfacer los mercados mundiales; de 
ahí el aumento tan notable en las expor­
taciones manufactureras entre 1970 y 
1973. 

Al considerar las exportaciones a 
diferentes grupos de países, es claro que 
el cambio de composición más impor­
tante tuvo lugar en las exportaciones a 
los países desarrollados con exclusión 
de Estados Unidos, pues las exporta­
ciones ROS pasaron de ser solamente 
un 3% en 1970 a un 25% en 1973. Las 
exportaciones ROS son en general un 
porcentaje mayor de las exportaciones a 
países subdesarrollados que a países 
desarrollados; el porcentaje de exporta­
ciones ROS aumentó considerablemen­
te entre las exportaciones al Grupo An­
dino y a otros países latinoamericanos, 
mientras que aumentó un poco en las 
exportaciones a Centroamérica y el Ca-

ribe y se mantuvo constante en las de 
otros países subdesarrollados. 

Entre las exportaciones a diferentes 
grupos de países, las hechas al bloque 
socialista sobresalen por el bajo porcen­
taje de productos ROS, el cual realmen­
te disminuyó de aproximadamente 8-9% 
en 1970, a un valor menor a 3% en 1973. 
Este patrón de comercio exterior mues­
tra que los países socialista intentan 
maximizar el grado de "explotación" de 
la economía colombiana, "explotación" 
ésta definida dentro del marco teórico 
del "intercambio desigual" puesto que 
fundamentalmente importan de Colom­
bia productos primarios y exportan a 
Colombia primordialmente productos 
manufacturados. 

2. Protección efectiva y cambios 
de clasificación NC, IX, SI y DI 

Es de esperar que el nivel de protec­
ción efectiva a una rama influya sobre 
los cambios en clasificación. Así, las ra­
mas SI con baja protección deben tener 
una mayor probabilidad de convertirse 
en IX que las ramas SI que disfrutan de 
niveles de protección altos, y viceversa. 
Las ramas IX altamente protegidas de­
ben tener probabilidades más altas de 
convertirse en SI que las menos prote­
gidas . Probabilidades de cambio seme­
jantes se pueden esperar para los. ~am­
bios entre SI y DI. Para verificar estas 
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Cuadro 9 

PROTECCION EFECTIVA Y CAMBIOS DE CLASIFICACION ENTRE 1970 Y 1973 

Número de ramas Protección efec tiva 
para las cuales se para 1970 Método Corden 

encontró cifras de P.E. (promedio no ponderado) 

Total del sector manufacturero 
Ramas IX (1973 
Ramas IX que se convirtieron en SI 
Ramas SI que se convirtieron en IX 
Ramas SI (1973) 
Ramas DI que se convirtieron en SI 
Ramas DI (1973) 

hipótesis se hizo uso de los estudios de 
protección efectiva de Hutcheson ( 7) y 
de Hutcheson y Schydlowsky (8). Des­
afortunadamente, estos estudios no tie­
nen estimaciones para las 80 ramas es­
tudiadas en este ensayo, por lo cual no 
fue posible verificar rigurosamente las 
hipótesis mencionadas; sin embargo, 
las cifras disponibles son muy útiles 
para " sugerir" la relación que puede 
existir entre los diferentes niveles de 
protección efectiva y los cambios en las 
clasificaciones de las diferentes ramas . 
El Cuadro N o. 8 indica claramente que, 
basándose en las ramas para las cuales 
se encontraran estimaciones de protec­
ción efectiva, las siguientes afirmacio­
nes son probablemente válidas: 

i) Las ramas IX tienen niveles de pro­
tección efectiva menores que las de 
cualquier otro grupo. 

ii) Las ramas DI tienen los mayores ni­
veles de protección efectiva. 

iii) Las ramas IX .de 1970 que se convir­
tieron en SI en 1973 disfrutan de 
niveles de protección efectiva supe­
riores a las del subsector IX de 
1973. 

iv) Las ramas SI de 1970 que se convir­
tieron en IX en 1973 tienen niveles 
de protección efectiva subtancial­
mente menores al del grupo SI de 
1973. 

48 
16 

4 
4 

16 
1 

15 

19.0 
9.2 

16.0 
11.0 
18.2 
15.1 
3 0.2 

A pesar de las limitaciones estadísti­
cas arriba mencionadas, la evidencia 
indica que las industrias SI que se con­
virtieron en IX en particular, e indus­
trias cuyo valor estadístico t disminu­
ye, están asociadas con niveles bajos de 
protección efectiva y viceversa. 

3. Empleo y cambios de clasificación 

Una comparación entre los cuadros 4, 
6 y 10 indica que las ramas SI de 1970 
convertidas en IX en 1973 generaban 
solamente un 46% del empleo por uni­
dad de valor agregado del promedio de 
las ramas IX de 1973. Asimismo, los 
salarios totales pagados por estos exce­
dían en 32% los salarios promedio de 
aquellos. Estos resultados, poco espera­
dos, cambian si las ramas procesadoras 
de alimentos se excluyen del análisis , al 
hacer lo cual se encuentra que las ramas 
convertidas en IX eran 13% más inten­
sivas en mano de obra y pagaban sala­
rios totales 32% inferiores al promedio 
de las IX de 1973. 

Las ramas IX convertidas en SI ge­
neraban relativamente poco empleo y 
pagaban salarios semejantes al prome­
dio IX ; mientras que las ramas DI con­
vertidas en SI son ramas de alto empleo 
y salarios ; la única rama SI convertida 
en DI es muy intensiva en capital, y 
paga salarios mucho más altos que el 
promedio DI. 
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Cuadro 10 

RAZONES EMPLEO- VALOR AGREGADO Y REMUNERACION* 
PROMEDIO ANUAL A LA MANO DE OBRA EN RAMAS 

QUE CAMBIARON DE CLASIFICACION ENTRE 1970 Y 1973 

Ramas SI- Ram~~ SI- Ramas IX- Ramas IX- Ramas DI- Ramas SI-
1970 1970 1970 1970 1970 1970 

convertidas convertidas convertidas convertidas convertidas convertidas 
en IX de en IX de en SI de en SI de en SI de en DI de 

1973 1973 1973 1973 1973 1973 
(9 ramas) (6 ramas)** (4 ramas) (1 rama)*** (2 ramas) (1 rama) 

Empleo total 13.5 32.9 11.3 40.1 21.1 11.9 
Obreros 10.8 27.3 8.5 33.1 15.9 7 .1 
Empleados 1.8 3.5 2.1 4.9 4.5 3.4 
Directivos .9 2 .1 .7 2.8 .7 1.4 

Remuneración 
total promedio 
a mano de obra 34.580 17.240 19.220 19.320 33.400 39.150 

Remuneración 
promedio a 
obreros 27.950 14.940 14.810 13.410 39.720 27.330 

Remuneración 
total promedio 
a empleado s 48.840 29.630 31.670 28.770 38.220 50.180 

Remuneración 
total promedio 
a directivos 47.250 23.210 38.070 28.790 56.660 72.230 

En pesos de 1970. 

* * No procesadoras de alimentos ni de tabaco. 

*** No procesadoras de alimentos. 

En conclusión, la evidencia indica 
que, el excluir las ramas procesadoras 
de alimentos cuyas importaciones y ex­
portaciones varían como resultado de 
fluctuaciones en cosechas y precios in­
ternacionales, es posible afirmar que las 
ramas que cambian de DI a SI y de SI a 
IX tienden a ser intensivas en mano de 
obra. Dado que solamente dos ramas no 
procesadoras de alimentos se movieron 
en dirección opuesta, no es posible ha­
cer ninguna afirmación estadísticamen­
te significativa al respecto. 

F. Empleo y capacitación 
de la mano de obra asociados 
con las exportaciones 
a varios grupos de países 

l. Empleo directo 

El Cuadro No. 11 muestra el número 
total de trabajadores por millón de pesos 
de valor agregado a precios nacionales 
(VAN) e internacionales (V Al) genera­
do por las exportaciones HOS a diferen­
tes grupos de países. Esta desagrega­
ción permite determinar que las expor­
taciones a los países desarrollados dife­
rentes de los Estados Unidos generan 
mucho más empleo por unidad de VAN 
que las exportaciones a países subdesa­
rrollados; sorprendentemente, el em­
pleo por unidad de VAN generado por 
las exportaciones de los Estados Unidos 
es semejante a aquel generado por las 
exportaciones a países subdesarrolla­
dos. Sin embargo, al medir el empleo 
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Cuadro 11 

NUMERO DE TRABAJADORES POR MILLON DE PESOS DE VALOR AGREGADO NACIONAL 
(VAN) Y VALOR AGREGADO INTERNACIONAL (VAl) DE EXPORTACIONES HOS 

A DIFERENTES GRUPOS DE PAISES 

Exportaciones 
totales 

VAN VAl 

Sector manufacturero 1970 23.8 27.6 
1973 30.1 33.9 

Sector manufacturero 1970 28.6 38.8 
excepto petroquímicos, 1973 35 .5 47 .2 
azúcar y joyería 

por unidad de V Al de las exportaciones 
a los Estados Unidos, éstas generan 
bastante más empleo que las hechas a 
países pobres. Este resultado indica que 
las exportaciones manufactureras a los 
Estados Unidos disfrutan de mayor 
protección efectiva que las realizadas a 
los países subdesarrollados. Es de notar 
además, que la relativamente alta inten­
sidad de capital de las exportaciones a 
los Estados Unidos baja considerable­
mente al excluir a las ramas producto· 
ras de petroquímicos, azúcar y joyería. 

Una desgregación mayor que la 
mostrada en el Cuadro N o.ll indica que 
las exportaciones a Centro América y el 
Caribe son más intensivas en mano de 
obra tanto al medirlas en términos de 
VAN como de VAl, que las exporta­
ciones a los Estados Unidos y a los de­
más países subdesarrollados. Esta alta 
intensidad en mano de obra se explica 
por dos razones: primero, el sector ma­
nufacturero de los países Centroameri­
canos y del Caribe produce un número 
pequeño de artículos, generalmente de 
consumo, cuya manufactura no requiere 
tecnología sofisticada, y que utilizan 
proporción muy alta de materia prima 
importada; segundo, dichas economías 
tienen tarifas arancelarias relativa­
mente bajas, y no utilizan muchas ba­
rreras no arancelarias. Para exportar a 

Estados Otros p aíses Pa íses sub-
Unidos de sarro liado s d esarro llados 

VAN VAl VAN VAl VAN VAl 

22.1 25 .0 34.7 40 .8 21.6 2 5 .4 
24.4 25.8 38.8 44.0 24 .0 3 1.6 

29 .1 43.2 44.4 6 2 .8 2 1.6 30 .4 
37.<' 52.2 46 .7 72.2 25.1 40 .1 

los países subdesarrollados es necesario 
por lo general identificar un artículo que 
no se produzca en el país al cual se 
exporta , pues la mayoría de los países 
han seguido políticas proteccionistas 
al sector manufacturero. Así, para ex­
portar a países con estructura manufac­
turera semejante a la colombiana, hay 
que indentificar productos no produci­
dos en los países importadores, los cua­
les tienden a ser relativamente intensi­
vos en capital o en alguna habilidad 
particular de la mano de obra colombia­
na. Dado que la estructura industrial de 
Centroamérica y el Caribe es mucho 
menos diversificada que la colombiana, 
es posible expor tar a esos países un 
conjunto de productos relativamente 
intensivos en mano de obra , los cuales 
no se pueden exportar a los demás paí­
ses subdesarrollados. 

Es notable el aumento general de la 
intensidad de mano de obra de las ex­
portaciones manufactureras entre 1970 
yl973. Una desagregación mayor que la 
mostrada en el Cuadro No.ll, a l separar 
la mano de obra en 3 categorías, indica 
que el empleo total por unidad de VAN 
de las exportaciones aumentó en 22.9%; 
el empleo de obreros en 24.2%; el de 
empleados en 8.5%, y el de directivos en 
33. 7%. Esto demuestra que las ramas 
industriales cuyas exportaciones crecie-
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Cuadro 12 

RAZON* ENTRE LOS OBREROS HOMBRES Y MUJERES 
DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Exportaciones Estados Otros países Países 
totales Unidos desarrollados subdesarrollados 

Sector manufacturero 1970 26 .3 30 .9 27.8 21.0 
1973 18.7 25.2 9.3 19.8 

Sector manufacturero 1970 22.5 27.3 8 .2 22 .1 
excepto alimentos proce· 1973 16.5 22.2 7 .1 21.9 
sados 
Sector manufacturero 1970 16.8 13.9 8.2 21.8 
excepto alimentos proce- 1973 12.9 10.5 6 .3 17.5 
sados y petroquímicos 

* Promedios ponderados por el total de las exportaciones. 

ron a tasas más altas eran ramas más 
intensivas en mano de obra que el pro­
medio de las ramas que exportaban. 

El empleo por unidad VAN disminu­
yó solamente en las exportaciones a 
países desarrollados diferentes a Esta­
dos Unidos y a países socialistas. El 
mayor aumento porcentual en el em­
pleo por unidad de VAN ocurrió en las 
exportaciones al Grupo Andino. Estos 
resultados son interesantes, pues las 
exportaciones a los países desarrollados 
y. a los socialistas en 1970 eran las más 
intensivas en mano de obra, mientras 
que las hechas a los países Andinos 
eran las más intensivas en capital; esto 
indica que al madurar el proceso de fo­
mento a las exportaciones iniciado en 
1967, las diferencias en la intensidad de 
capital de las exportaciones a diferentes 
regiones del mundo disminuyó. 

La razón promedio entre los obreros 
hombres y mujeres de las exportaciones 
a los Estados Unidos, otros países desa· 
rrollados y países subdesarrollados 
también se estimó (ver Cuadro No. 12). 
Este ejercicio muestra un aumento no­
table en la intensidad en la mano de 
obra femenina de las exportaciones ma-

nufactureras promedio, resultado éste 
esperado dado que muchos sectores in­
tensivos de mano de obra tales como 
confecciones y plantas de ensamblaje 
son también muy intensivas en mano de 
obra femenina. Otro resultado notable 
es la alta intensidad en la mano de obra 
femenina asociada con las exportaciones 
a países desarrollados diferentes a Esta­
dos Unidos, la cual en 1970 fue por lo 
menos el doble de la asociada con las 
exportaciones a los Estados Unidos y a 
los países subdesarrollados. Es de notar 
que la relativamente baja intensividad 
de mano de obra femenina de las expor­
taciones a los Estados Unidos se debe a 
las exportaciones petroquímicas y de 
alimentos procesados, pues al excluir 
estas ramas, dicha intensidad se dobla. 
Todos estos resultados indican la posi­
bilidad de que surjan algunos conflictos 
entre las políticas de exportación de 
Colombia y otros países subdesa­
rrollados, y las políticas de países desa­
rrollados, particularmente los Estados 
Unidos, puesto que éste está imple­
mentando políticas que tienden a elimi­
nar la discriminación femenina, y que 
fácilmente se podrían traducir en políti­
cas proteccionistas a las ramas indus­
triales intensivas en mano de obra feme­
nina. Es de notar que conflictos seme­
jantes pueden surgir debido a la política 
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Cuadro 13 

RAZON* DE EMPLEADOS A OBREROS POR UNIDAD DE VAN 
DE LAS EXPORTACIONES HOS 

Otros América Otros Otros 
Export. países Grupo Central países países Países 
totales EE.UU. desarroll. Venezuela Andino y Caribe Am. Lat. subdesar. socialistas 

1970 
1973 

.172 

.150 
.157 
.137 

.138 

.129 
.245 
.194 

.242 

.211 
.169 
.155 

.183 

.201 
.198 
.191 

.136 

.131 

* Promedio no ponderado de la razón obtenida con las 5 definicioines de ramas HOS usadas en 
este estudio. 

estadounidense de protección a otras 
minorías tradicionalmente discrimina­
das. 

2. Salarios y capacitación 
de la mano de obra 

La razón de empleados a obreros in­
volucrada en las exportaciones manu­
factureras a los Estados Unidos y otros 
países desarrollados · es significativa­
mente más baja que la involucrada en 
las exportaciones a países subdesarro­
llados. Así, las exportaciones a Vene­
zuela y el Grupo Andino emplean 30% 
más empleados por obrero que el pro­
medio de las exportaciones; en cuanto 
esta razón refleja el grado de capaci­
tación de la mano de obra requerido en 
la producción, es posible afirmar que las 
exportaciones a los países desarrollados 
son menos intensivas en mano de obra 
calificada que las hechas a páíses subde­
sarrollados. 

La razón de empleados a obreros para 
el total de exportaciones disminuyó en 
un 13% entre 1970 y 1973; este descenso 
fue común en las exportaciones a todos 
los grupos de países estudiados, excep­
to el grupo de otros países latinoameri· 
canos, cuya razón aumentó ligeramen­
te (9%). La disminución más fuerte 
(23%) tuvo lugar en las exportaciones a 
Venezuela. Por consiguiente, puede con­
cluirse que el impacto de las políticas de 
fomento a las exportaciones fue mayor 
sobre ramas industriales de bajos 

requisitos de capacitación de mano de 
obra que sobre las que requieren mano 
de obra bastante más calificada. Esta 
conclusión está reforzada por las cifras 
sobre remuneración de la mano de obra, 
las que indican que el salario promedio 
generado por las exportaciones dismi­
nuyó substancialmente entre 1970 y 
1973 para cada categoría de empleo (este 
cuadro se ha omitido). 

Las cifras sobre salarios (Cuadro No. 
14) muestran que las exportaciones 
manufactureras a los Estados Unidos 
generan remuneraciones más altas a la 
mano de obra que las exportaciones a 
otros países; sin embargo, al excluir el 
azúcar, los productos petroquímicos y 
los de joyería, la remuneración prome­
dio generada por las exportaciones a los 
Estados Unidos baja notablemente, 
siendo superior a la de las exportaciones 
a otros P.aíses desarrollados en conjunto 
pero inferior a la de varios grupos de 
países subdesarrollados individual­
mente. Por consiguiente, excluyendo 
las tres ramas manufactureras mencio­
nadas, se puede concluir en general, que 
las exportaciones a los países desarro­
llados generan tasas de remuneración a 
la mano de obra inferiores a las gene­
radas por las exportaciones a países 
subdesarrollados. 

En conclusión, la capacitación de la 
mano de obra contenida en las exporta­
ciones a los países desarrollados, y me­
dida con las dos variables indicadoras 
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Cuadro 14 

REMUNERACION PROMEDIO POR PERSONA 
GENERADA POR LAS EXPORTACIONES HOS A DIFERENTES GRUPOS DE PAISES 

(pesos de 1970) 

Año Total 

Secto r manufacturero 1970 34.830 
1973 27.000 

Sector manufacturero 1970 32.410 
excepto azúcar 1973 25.130 

Sector manufacturero 1970 21.180 
excepto azúcar, joyería 1973 19 .520 
y petroquímica 

utilizadas, es menor que la capacitación 
de la mano de obra contenida en las 
exportacionés a los países subdesarro­
llados. Asimismo, en cuanto la razón 
empleados"obreros refleja parcialmente 
el grado de competencia interna en los 
mercados colombianos, se puede sugerir 
a nivel de hipótesis, que las industrias 
que exportan a países desarrollados 
tienden a vender en mercados nacionales 

· más comeptitivos que los enfrentados 
por las plantas que exportan a los países 
subdesarrollados. 

3. Efectos indirectos 

Los efectos indirectos generados por 
las exportaciones a diferentes grupos 
de países fueron estimadas, en forma 
semejante a la descrita en la Sección 
IV-3. La exportación ma11ufacturera 
promedio "generó" en 1973 los efectos 
indirectos siguientes por peso de VAN: 
25 centavos en producción, 18 centavos 
de valor agregado, y 10 centavos de 
remuneración a la mano de obra. Al des­
agregar estos efectos, se encuentra que 
para las exportaciones a diferentes gru­
pos de países no hay relación entre el 
grado de desarrollo económico de los 
países importadores y los efectos indi­
rectos atribuidos a las exportaciones a 
dichos países. En general, se encontró 
que los efectos indirectos de las expor-

Otros países Países 
EE.UU. desarrollados subdesarroll. 

42.650 27 .990 28.930 
37.340 18.070 26 .820 

40.760 25.960 28.930 
35 .520 17.180 26.820 

20.850 15.580 28 .930 
18.680 15.710 26 .820 

taciones a los diferentes grupos de 
países varían dentro de rangos relativa­
mente pequeños: producción indirecta 
entre 23 y 29 centavos pesos de VAN 
directo; valor agregado indirecto entre 
17 y 21 centavos, y remuneración a la 
mano de obra entre 9 y 11 centavos. 

G. Intensidad factorial 
de las importaciones colombianas 

El Cuadro No. 15 muestra el empleo 
total, el número de obreros y el de em­
pleados generado directamente por 
cada millón de dólares de valor agre­
gado de bienes manufacturados impor­
tados por Colombia de diferentes gru­
pos de países. Los coeficientes obtenidos 
provienen del censo de manufacturas 
de los Estados Unidos (1970), el cual se 
asume, refleja coefioientes internacio­
nales de producción. Por consiguiente 
estos coeficientes difieren de y no son 
comparables a los estimados para las 
exportaciones colombianas. 

El resultado más notable obtenido del 
Cuadro No. 15 es la gran similaridad de 
los coeficientes de empleo por V Al ge­
nerados por las importaciones de dife­
rentes grupos de países; por consi­
guiente, la intensidad de mano de obra 
de las manufacturas importadas tiende 
a ser independiente del país de origen 
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Cuadro 1 5 

INTENSIDAD FACTORIAL DE LAS IMPORTACIONES 

EMPLEADOS POR MILLON DE DOLARES DE V Al 
DE LAS IMPORTACIONES COLOMBIANAS 

Otros 
1m port . países 
totales EE.UU. desarr. 

Empleo total 1970 43.9 42.8 46 .2 
1973 42.7 42 .5 42.5 

Ob reros 1970 32.3 30.8 34.3 
1973 30.6 30.4 3o.o 

Empleados 1970 11 .6 11.9 11.9 
1973 12 .1 12.1 12.5 

del producto. En promedio, la intensi­
dad de mano de obra de las importacio­
nes disminuyó un poco entre 1970 y 
1973: sin embargo, esta caída no es esta­
dísticamente significativa. A pesar de 
los niveles relativamente constantes de 
los coeficientes encontrados, algunos de 
ellos variaron significativamente entre 
1970 y 1973. Fué así como las importa­
ciones de los países del Grupo Andino en 
1970, que eran 33% menos intensivas en 
mano de obra que el promedio, aumenta­
ron dicha intensidad en 4 7% en 1973, lle­
gando a ser un 11% más intensivas en 
mano de obra que el promedio para este 
ultimo año. Este cambio es fácilmente 
explicable como resultado del programa 
de liberación de comercio exterior del 
Pacto Andino empezado en 1971, de 
acuerdo al cual Colombia eliminó las 
barreras no arancelarias a la importa­
ción de muchos artículos producidos 
por países miembros del mercado co­
mún, y eliminó completamente las tari­
fas aduaneras para la importación de un 
subgrupo de artículos producidos por 
Bolivia y Ecuador, los países menos 
desarrollados del mercado común. Este 
subgrupo incluía artículos muy intensi­
vos en mano de obra, tales como las 
chaquetas de algodón. Otros cambios 
grandes en los coeficientes de mano de 
obra de los productos importados se 
encontraron entre las importaciones de 
Centroamérica y el Caribe y de países 

América Otros Otros 
Grupo Central paíse s países Países 

Venez . Andino y Caribe Aro. L. subdes. social. 

46 .3 32.0 43.2 43.4 45.3 45.4 
42.5 47.2 35.0 44.1 55.4 38.5 

37.1 25.2 32.7 30.4 36.0 36 .1 
32.6 37 .8 24.6 31.8 45.2 28.4 

9.2 6.8 10. 5 13.0 9.3 9.3 
9 .9 9.4 10.4 12.3 10 .2 10.1 

sociales, las que se hicieron más inten­
sivas en capital, y las importaciones de 
otros países subdesarrollados, las cua­
les se hicieron más intensivas en mano 
de obra. Las importaciones de estos 
países no son muy grandes , y por eso su 
composición puede variar de año a año. 

El sector manufacturero colombiano 
está bastante diversificado, tanto que 
aproximadamente 90% de los productos 
manufacturados consumidos en el país 
se producen o ensamblan localmente. 
La mayoría de los productos importa­
dos son bienes intermedios o de capital 
y por lo tanto la gran mayoría de los 
productos manufacturados típicos de 
países subdesarrollados no se importan. 
Debido a esto, los coeficientes de em­
pleo de las importaciones de diferentes 
países tienden a variar en un rango 
pequeño y, por esta misma razón, las 
concesiones tarifarías a Bolivia y Ecua­
dor pueden tener efectos grandes sobre 
los coeficientes estudiados. 

H. Efectos sobre el empleo 
y la distribución del ingreso 
de las diferentes estrategias 
industriales 

Los datos disponibles no permiten es­
timar el efecto de las diferentes estrate-
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gias de desarrollo industrial sobre la dis­
tribución del ingreso colombiano en ge­
neral. Sin embargo, es posible obtener 
información sobre los grupos sociales 
que tienden a beneficiarse más del desa­
rrollo de cada uno de los cuatro subsecto­
res manufactureros (IX, SI, DI y NC). 
El Cuadro 16 resume los efectos sobre la 
distribución del ingreso de dicho des­
arrollo. Estos indican que la remunera­
ción promedio a la mano de obra en el 
sector SI es 9% mayor que la pagada en 
el sector IX; sin embargo, esta diferen­
cia se debe básicamente a que el sector 
SI paga más a sus directivos que el sub­
sector IX. El subsector DI también 
paga altos sueldos y salarios, solamente 
1.3% inferiores a los pagados por el SI. 
El empleo directo generado por el Sub­
sector IX es casi el doble del creado por 
el SI; 95% de esta diferencia se debe a 
un mayor número de obreros por unidad 
de VAN. Los sueldos y salarios totales 
como proporción del VAN son mayores 
en el subsector IX, seguido del DI, del 
SI y finalmente del NC. Esta clasifica­
ción se mantiene al considerar tanto los 
sueldos y salarios directos como los 
indirectos en su conjunto, aun cuando 
la diferencia entre los subsectores IX y 
SI disminuye. 

El subsector IX genera más empleo 
directo que los demás subsectores, y 
especialmente un mayor número de 
empleo para obreros. En las ramas que 
componen el subsector IX el porcentaje 
del VAN compuesto por los salarios es 

aproximadamente 72% mayor que en el 
subsector SI y 25% mayor que en el DI. 

En conclusión, se puede afirmar que 
los efectos directos del subsector IX 
generan más empleos que los del sub­
sector SI; el nivel salarial de ambos 
subsectores es semejante, y el porcenta­
je de la remuneración a la mano de obra 
es significativamente mayor en las ra­
masiX que en las SI. Esta última afirma­
ción es válida también cuando a los 
efectos directos se suman los indirectos. 
Por consiguiente, las ramas cuya pro­
ducción está orientada hacia el mercado 
externo tienen efectos más equitativos 
sobre la distribución del ingreso que las 
ramas de sustitución de importaciones. 

l. Conclusiones 

Para terminar, vale la pena resumir 
los resultados principales del estudio 
descrito en este ensayo. Primeramente, 
se ha encontrado que las ramas manu­
factureras del subsector IX son signifi­
cativamente más intensivas en mano de 
obra que las de los otros tres subsecto­
res estudiados (SI, DI y NC). Segundo, 
las exportaciones manufactureras a los 
países desarrollados son más intensivas 
en mano de obra en general, y menos 
intensivas en mano de obra calificada 
que las exportaciones a países subdesa­
rrollados. Tercero, las políticas de fo­
mento a las exportaciones originadas en 

Cuadro 16 

NC 
IX 
SI 
DI 

* 

EFECTOS SOBRE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO Y DEL EMPLEO 
DEL DESARROLLO DE LOS SUBSECTORES IX, SI, DI Y NC 

Remunera- Remunera-
ción mano ción directa e 

Razón de de obra Remune- indirecta para 
Empleo Emplea- emplead/ porcentaje ración peso VAN 
total* Obreros* dos* obreros VAN promedio directo 

10.9 7.7 2 .6 .338 26.7 24.460 .300 
29 .1 23.9 3 .6 .151 76.2 26.200 .838 
15.5 11.0 3 .2 .291 44.3 28 .580 .558 
21.7 16.3 3.8 .233 61.2 28 .220 .699 

Por millón de pesos VAN. 
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1967"a"~rrientamn~a ~tJ;loojdfl!;i.P~? m.ano 
de obra y disminuyeron la inti:msidad 
de mano de obra calificada de las expor­
taciones manufactureras; asimismo, 
estas políticas disminuyeron la impor­
tancia de las exportaciones basadas en 
recursos naturales. Cuarto, la intensi­
dad de mano de obra de las importacio­
nes de Colombia de diferentes grupos de 
países es bastante similar. Quinto, los 
efectos indirectos generados por el sec­
tor SI son mayores que los del sector IX 
debido a que el sector SI es más intensi-

CO YUNTUR A ECONOM ICA 

vo en energía y requiere más servicios 
de transporte y de mercadeo que el sub­
sector IX. Sexto, el subsector IX tiene 
efectos más equivativos sobre la distri­
bución del ingreso que el s11bsector SI. 
Séptimo, a nivel teórico puede además 
afirmarse que los patrones de comercio 
exterior de Colombia se explican bas­
tante bien por los modelos de comercio 
exterior de multipaíses y multibienes 
desarrollados recientemente, entre los 
cuales están los trabajos de Krueger (9) 
y Balassa (2). 
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